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Todo lo que no es político comporta al menos una dimensión política. por 

lo contrario todo lo que es político comporta también siempre una dimen­

sión no politica. 

Ed?,ar Morin. Para salir del si?,lo XX 

En efecto. en materia de pasiones y acciones los razonamientos son menos 

persuasivos que las obras. 

INTRODUCCION 

La relación entre ética y política no 
s1empre fue problemática. entonces por qué el 
interrogante? porque pienso que es una relación que se 
impuso como necesaria en el orden de la razón sobre 
todo en la cultura griega o mejor en las filosofías de 
Platón y Aristóteles. Pero acaso es evidente. necesaria 
o universal? No habrá sido fmto de la estrategia de 
la convención o del interés? De todas fonnas opino que 
de darse. sólo la propia práctica podría constmirla. 

Para el propósito de esta dilucidación habremos de 
manejar ambos términos en un nivel de generalidad y 
abstracción. ya que si bien siempre que de ellos hable­
mos tenemos que darles unos marcos diferenciales 
definidos. pues ambos han tenido sus propios desplie­
gues y desarrollos históricos específicos. nos interesa 
acá vislumbrar sus posibles nexos. vínculos o exclu­
siones en el plano del uso genérico que habitualmente 
les damos. Habrá que advertir, a su vez. que no 
partimos del uso de definiciones previas. ya que el 
peligro de .. sustancializar las nociones·· nos anclaría de 
antemano en el puerto. impidiendo el libre viaje por los 
océanos. Espero que a lo largo de la exposición las 
detcm1inaciones conceptuales vayan surgiendo y sólo 
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Aristóteles. Etica a Nicomaco. 

con el fin de marcar el hecho de la propia confrontación 
de sus diferencias o de sus nexos. 

BREVE 
RETROSPECTIVA 
HISTORICA 

La tradición filosófica clásica comprendía a la ética y 
a la política como integrando una fom1a más genérica 
de Filosofia. reconocida como Filosofia Práctica que 
en términos muy amplios se entendía como el pensa­
miento práctico animado con un fin. Ambas -ética y 
política- van a ser detem1inadas como ''Praxis'' pero 
entrando en un orden de fines diferentes. El fin de la 
política es la Polis en cuanto la acción del individuo no 
se satisface plenamente sino a nivel de la comunidad. 
Es un orden. pues, de necesidades. Sólo en ella pueden 
ser los individuos autónomos y donde pueden realizar 
una '·praxis'' intersubjetiva. pública: no es así una 
mera estmctura o sistema que una vez constnaido. 
estuviera fuera o por encima de los ciudadanos. El 
concepto de "Politikós ··no significaba lo que nosotros 
entendemos simplemente por político ya que también 
abarcaba lo que comprendemos por social. 

La política para los griegos se afim1a así como una 
ciencia arquitectónica. fundante y rectora del hombre 



en sociedad. Por otro lado la ética como práxis que 
parte de la vida mundana, busca ser una guía para 
dicha vida. para el buen vivir y el buen obrar. compren­
diendo las "boulesis y las proaircsis··. 

Vamos a encontrar acá una primera clara convergen­
cia de lo político y lo ético, en la sociedad griega 
clásica. para la que era imposible una desvinculación 
entre uno y otro y según la cual la rectitud de la 
conducta era la condición pedagógica básica para una 
participación en "'lo común, en el koinón'', pues como 
lo hemos aludido en el orden de los fines es el político 
el que subsume todas las den�ás acciones humanas. 
Bien lo consigna Aristóteles en las siguientes palabras: 
.. Desde el momento que la política se sirve de las demás 
ciencias prácticas y legisla sobre lo que debe hacerse y 
lo que debe evitarse. el fin que le es propio abraza los 
de todas las otras ciencias. al punto de ser por excelen­
cia el bien humano·· (Etica a Nicómaco. libro l). 

Así pues. si la ética se refiere a una vida bucnél <!�-­
ciudadanos buenos, la política sitúa la vida l:men;:tde 
estos ciudadanos en una Polis buena. En otras pala­
oras; ladas las posibilidades de la acción (boulesis: 
propósito. intenciones y voluntades; proairesis: libre 
elección) están sometidas al criterio del buen vivir cuya 
realización es la meta del obrar político. Savater 
evocando este mismo momento lo rescí'ía en estos 
términos: ''Para Aristóteles la política no es sino la 
prolongación de la ética por otros medios . . .  la ética es 
el pórtico pedagógico de la política·' (Invitación a la 
Etica p. 94) y Habennas "La política se entendía como 
la doctrina de la vida buena y justa: representaba una 
continuación de la ética ... 

Ahora bien. esta universalidad de la detenninación 
telcológica y ética de la política y de la acción humana 
como interacción social e histórica. comienza a resque­
brajarse en. el mismo pensam icnto y propuesta 
aristotélica. perdiendo claridad al delimitarse la ética 
desde la instancia privada de la práctica de las virtudes 

Es posible una relación 
entre la Etica y la Política 

y el fin más pleno del hombre desde la actitud puramen­
te teorética: "La auténtica felicidad que sólo se da en 
la vida humana autónoma por antonomasia: la vida 
tcorética y contemplativa··, se trata de la actividad del 
alma confonne a la virtud, dice Aristóteles: "Sino que, 
en la medida de lo posible debemos hacemos inmorta­
les y hacerlo todo para vivir de conformidad con la 
parte más excelente de nosotros mismos (Etica a 
Nicómano, libro X, l l77 a). 

Esbozada está acá la primera tendencia de privatizar la 
vida ética, preludio de la época modema. dice Umberto 
Cerroni al respecto ''La disociación individualista 
todavía no ha desintegrado a la comunidad pero ya ha 
previsto su carácter problemático. Aristóteles intenta 
contener v resanar la unidad de la vida cotidiana ... 
hasta cuando las fom1as civiles queden radicalmente 
desintegradas por la antítesis que el mundo griego 
coll\enzó a entrever'' (Introducción al Pensamiento 
Político p. 36).la antítesis acá aludida es la de la vida 
pública y la vida privada. 

Con la disolución de la Polis. las escuelas 
postaristotélicas rompen el equilibrio y la pondera­
ción, al interpretar en una forma radical sus postula­
dos. De Ventós comenta: ''El ideal de la autonomía 
teórica se transforma así mismo en el de la autarquía 
vital: suficiencia e independencia del contexto median­
te la aceptación fatalista y apática de todo cuanto 
sucede .. .  Sólo es ahora bueno o feliz quien prescinde de 
todo. aceptando todo. el que ya nada le importa y por 
lo tanto ya nada puede afectarlo: el que alcanza el 
supremo desinterés y desapego que caracteriza igual­
mente al sabio y al santo .. (Moral y Nueva Cultura p. 
47). 

Surge el individualismo como respuesta a la 
desintegración dando origen a '·Ja árida singularidad y 
a la particularidad odiosa que se encierra en sí y se 
mantiene en sí como diría Hegel .. . 
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'·Disociación individualista de la totalidad orgánica de 
la comunidad y constitución gradual d� la comunidad 
como mera comunidad abstracta, desenvolvimiento 
privado y público. Interiorización del mundo como 
ética privada y transfom1ación cada vez más abstracta 
de aquel mundo como esfera política y jurídica: son 
procesos que se desarrollan al mismo tiempo. El indi­
viduo se sustrae al mundo recogiéndose en el recinto de 
la propiedad privada y en la ética de la conciencia .. 
Los problemas de la verdad y de la ética se habían ya 
privatizado transforn1ándosc en patrimonio exclusivo 
de las conciencias individuales., (U Cerroni Op.cit. 
p.5). 

Vemos como lo que interesa desde este planteamiento 
para el individuo es su perfeccionamiento en la prácti­
ca de la virtud. Este efecto de la privatización de lo 

ético trae apar�ado. como era lógico p�nsarlo. un 
efecto sobr� lo político: cst� se independiza de esa 
antigua relación y s� positiviza al autonomizarsc d� la 
vida social y al cncarnars� el pod�r �n el gob�rnant� o 
en la técnica de la gestión del Estado. obviamcnt� 
condicionados por la formación de un tipo histórico de 
sociedad. A partir d� Maquiavelo. al considcrars� �n la 
··res pública ··¡o �stablc. establecido o instituido d� ella 
-Lo Stato- �mpezó a atomizarse el orden político (La 
Razón de Estado). del ord�n y la razón éticos. 

Un momento determinante en este giro lo tiene la 
racionalidad moderna y la forn1a en que ésta toma la 
política como racionalidad política .. la racionalidad 
política en puesta en obra fundamentalment� en la 
concepción moderna del estado. y en la legislación 
política de la sociedad. ha instaurado unas relaciones 
de poder en las cuales, la dominación y la violencia han 
sido la constante. Con la autonomía lograda por la 
ciencia política que escinde la unidad clásica de lo 
religioso. lo ético y lo político, surge la distinción de la 
actividad y vida políticas de la actividad y vida sociales 
fijando con ello los límites de la actividad del estado'' 
(Raúl López, ''Etica y el ejercicio real del poder, p. 
100. Rev1sta U.P.B. #130. Junio 1988). 

El proyecto moderno de evidencias adecuadas para la 
fundamentación y sistematización de las ciencias inci­
de en la concepción que de la política se tiene y si ésta 
pretende ser ciencia, ha de orientarse por dicho camino 
llegándose por esta vía a una .. tccnificación de la 
política., para la cual la interacción no sería ya la 
construcción de lo común sino un obrar puram�nte 
instrumental ''explotación de las posibilidades 
instrumentales de la bajeza del otro como herramienta 
animada'' (Savater). Tenemos constituido así un 
positivismo político que no admite ética o que la 
confina a la esfera de lo privado, no comprometiéndose 
con ningún valor o u ni lateralizando un interés y procla­
mando por lo tanto su neutralidad. 



LAS PERSPECTIVAS 
DE LA CONVERGENCIA 

Es de muchos aceptado por consenso y ratificado por 
el entender comt:m. encontrar una inherencia genérica 
entre el poder y la política. pareja o binomio insepara­
bles e inescindiblcs Lo que sí, a veces. no percibimos 
con claridad es el hecho de que no hay una única forma 
de concebir dicho ne.'\O En las opiniones comentes 
encontramos frecuentemente confundida dos ideas o 
nociones generales de política cada una de las cuales 
correspondiendo precisamente a una manera diferente 
de con_1ugar uno de los dos términos: poder y política 
Lo que cambia necesanamente es la forma de conccb1r 
sus vínculos Podemos perfilar -siguiendo a Bovcro­
claranH.:ntc dos formas que tiene ascendencia en posi­
ciones y nombres identi ficablcs y definibles en los 
diferentes momentos de la historia. 

Una forma realiza un delineamiento de la idea de la 
política como confl1cto c:-.:trcmo -antagónico cuya so­
lución no consiste nunca en la solución de la contradic­
ción original (dada por la pluralidad de centros de 
poder y de sus relaciones de fuerza. unas veces perma­
nentes y otras variables. modeladas por episodios de 
resiste1�cia y rendilmento. de rebelión y sumisión). si ni 
por su cristalización en forma de imposición. Es pues 
el concepto que asociamos a la ··contraposición y 
lucha·· y/o a la dominación y al prevalecimiento del 
poder d�l más fuerte. La acción orientada no hacia una 
comprensión mutua sino al conflicto. la destrucción. la 
dominación. la manipulación. la codificación. el apro­
vechamiento. 

De las consideraciones anteriores surge .. lo político'· 
como el campo de la relación amigo-enemigo. quizás 
mm bien comprendido en la excelente y sintética 
fór;nula. magníficamente lograda por lo parodia!. de 
Foucault cuando se interroga "'Cabe, entonces. invertir 
la fónnula y decir que la política es la continuación de 

Es posible una relación 
entre la Etica y la Política 

la guerra por otros medios?"' (La Voluntad de Saber p. 
113) 

La otra idea general de la política abre una perspectiva 
diferente más allá del conflicto con la conjugación de 
las variadas contrapuestas en la '·unidad del poder 
común": las fuerzas contrapuestas y los poderes par­
ticulares ceden sus pretensiones a través de la institu­
ción del poder ··super partes·· que va a ser el poder 
político por e:-.:cclencia coincidiendo con el ingreso en 
la sociedad civil. abandonando el estado de guerra del 
que hablara Hobbcs. 

En este caso se perfila una idea de un orden colectivo. 
de una orgamzación de la convivencia mediante reglas 
y nonnas imperativas emanadas del poder que ··repre­
�enta la misma colectividad y que impide la desgracia 
oponiéndose al resurgm1iento del conflicto e:-.:trcmo 

.. 

se trata acá. entonces. de la política como composición. 

Las anteriores son. pues. dos concepciones del vinculo 
poder-política que no son conciliables en una unidad y 
más bien tienden a e:-.:cluirse mutuamente. Para algu­
nos la situación de conflicto extremo. que viene a ser la 
contraposición política por excelencia, se presenta 
como la situación no-política por antonomasia. Para 
otros. contrariamente. la superación de la contraposj­
ción se da como salida de la esfera política. 
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LA VIA EXTERNA 

Ahora bien. SI\ a no consideramos • 
esas ideas generales y abstractas 
que marcan las tendencias tcóncas 
y nos u b 1 camos en el 111 vel más 
c�r�no de la práctica. la contra­
dicción de ambas parece atenuarse 
o por lo menos a presentarse meJOr como una diferencia 
de perspectivas sobre el mismo campo. por los límites 
Imprecisos en que se mueven o actúan los grupos 
humanos. así. cada perspectiva delimita como políti­
cos. ciertos fenómenos con respecto a otros. mtcrprc­
tando éstos siempre desde aquellos. En una línea. 
prevalece una consideración por decirlo así --e� terna-­
del grupo que es mtcrprctada en una relación de desafio 
manifiesto o latente con otros grupos. 

Podemos afirmar que en esta situación muy pró�Ima al 
estado de necesidad, ética y política necesariamente 
divcrgcn. En la otra perspectiva. prcdomma una con­
sideración "interna 

.. del gmpo que es vista en relaciÓn 
a sus miembros. a los que le son impuestas reglas para 
la convivencia en este caso. ética y política de diversa 
manera pueden comcidir. aunque no convergen nccc­
sanamcntc 

De lo antcnormcntc dicho podemos Ir anticipando un 
enunciado las posibilidades o imposibilidades de una 
relación entre ética y política no están dadas sin más \ 
sm dclunitar st hay una concepción y una práctica d� 
la política que la permita. que se abra a una dimensión 
ética 

Pensando en térmmos de esas dos claves --c�tcrna e 
interna-- de la vida de los grupos humanos. se nos 
ocurre mtcrprctar las relaciOnes que Savatcr propone 
en térmmos de aquellas la "relación e� terna-- es la 
violenta propiamente taL cuyo campo simbólico 
operativo en el que se eJerce es el político. mstanc1a de 

xo 

la r�ahzac1ón de la dialéctica del 
amo y el esclavo hegeliana Lugar 
del rcconocnmcnto del otro en un 
doble sentido. pnmcro de arnba a 
abaJO reconocimiento de la sumi­
sión de la derrota del otro� y segundo 
de abaJo a arriba rcconocumcnto 
del valor. fuerza y dominio del otro. 

"de su derecho mcontcstable a ser obedecido e 1m poner 
las normas" 

En ambos sentidos se presenta el reconocnmento ¡erár­
quico del rango que cada cual ocupa en la gradación 
social. La desigualdad que de acá brota está ngur osa­
mente enratzada cada vez más en lo necesano como 
orden naturaL divino o biológico "La reciprocidad -
dice Savater- de prestaciones es obviamente asnnétrica 
\está codificada de un modo siempre coactivo que sólo 
se modifica tras nuevos choques violentos-- (Invitación 
a la Etica p.33). Tenemos así configurado lo que 
podemos denominar como el remo de la contraposición 
de mtcreses s1 entendemos por tales "la realización de 
los objetivos de mtegraciones varias. de clase. grupos 
o individuos frente a otras integraciones. clases. gru­
pos o individuos-- (Agnes Heller. Hipótesis para una 
teoría mar�Ista de los valores p 23) 

Esta consideración hacia la --e�tenoridad-- es quizás la 
que pone en obra en todas sus consecuencias la defini­
ción del poder que da M a� Weber como "la posibilidad 
de imponer en cada caso la propia voluntad al compor­
tamiento de los demás-- Nos dice en su libro Estructu­
ras de poder "Lo común a todas las formaciones 
políticas es el empleo de la fuerza� lo que las diferencia 
contra las demás orga111zaciones políticas Como 
estructuras de poder las formaciones políticas difieren. 
pues. en el grado en que están onentadas hacia el 
e�terior" (p 9). 

Esta perspectiva que entiende así lo político es la que 
por necesidad ha de e�clu1r cualquier posibilidad de 



connotación ética o que no soporta­
ría una disolución ética o 
reconvención pura y simple 'en lo 
político y es la que da pié al cstablc­
cimiento de algunas diferencias que. 
siguiendo nuevamente a Savater. 
podríamos enunciar así: 

l . .. El ideal ético. lo que el 
hombrc qtllérl: sólo pucdc prevenir 
en cl rcconoctmicnto en cl otro: lo 
genénco humano·· En cambio la 
política. como veíamos. se mueve 
.. en el plano del reconocimiento del 
otro 

2 . • La fon:!!'!__ds_ rcl�ció�dc_!a 
ética es la de la .. comumcactón ra­
cionar· ptles en··ara ··se obje� Ia 
n1á:xiiúa reciprocidad �-igualdad 
ulfrmstca.qtíe penmtc -fOOaSias dl�­
versidadcs concretas .. (1 E p.36). 
Mu� diferentemente la violencia es 
la forma de relación polltíca por ex­
celencia. en el sentido --externo'' qtÍe 
hemos precisado. 

3. La concepción del tiempo: 
la ética vive del presente. el momento 
d-c-la.toma de decisiones. imposicio­
nes. nunca aplazadas. porque el ha­
cerlo es ya tomarlas ... El presente es 
el lugar de lo posible··. Contraria-

,---------mente. la política vive "pemlanente-
í'ñCilte del saqueó del futuró';:-ae alii 
·re vtenc stt fuerza y-�convicción. 
allí se instalará su confirmación o su 
derrota según los resultados que ob­
tenga .. (p.98). 

Es posible una relación 
entre la Etica v la Política 

4. La ética no distingue entrs 
fines y médíOSJ)Orl1ü�depenaerdel 
fíítUro. Para ella no hay más que 

-fines. pues todo se agota en el pre-
sente donde se ejerce, '·buscando 
afanosamente la apertura a lo posi­
ble en donde realiza su esencia". En 
cambio la política vive de los-�é­
"dtos. dosificariaolos, falseándolos, 
seleccionando aquellós que lllas trai­
cionan los fines. que mas-los per­
�erten. Porqué? ''Porque un medio 
indeseable e injustificable en sí mis­
mo es verdaderamente un medio" . 
(p.99). 

La acción política es la más 
incierta, en los procesos históricos 
los medios se transforman en fines y 
los fines en medios: los fines inicia­
les se eclipsan, los principios se 
escamotean y la estrategia deviene 
nuevo fin. Se multiplican así los 
enfrentamientos de órdenes contra­
rias. propiciando un problema de 
disociación, de antagonismo entre 
los propios principios y las estrate­
gias. 

5. En y por la política nos 
encontramos sobre todo en la per­
versión del llamado '·interés gene­
ral''. la ilusión de finalidad. La in­
tención de actuar por el bien de la 
comunidad (intención siempre pre­
sente en los ánimos políticos) no 
basta para que la acción emprendida 
contribuya efectivamente. Lo más 
grave es que el amor a la comunidad 
.. en general'' determina un desinte-
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rés creciente por los hombres en particular. conducien­
do a una indiferencia ascendente por el otro, autorizan­
do o, peor aún. legitimando la manipulación por los 
"intereses superiores". Es la actitud cínica por 
antonomasia. 

6. Las realidades anárquicas subterráneas, 
inconfesadas. no formuladas se imponen a la base de 
las relaciones políticas. Intrigas. manías. trampas, 
propinas o prevendas con intención de soborno. ''mor­
didas··. complicidades. chanchullos. serruchos son 
todas prácticas habituales. es una especie de 
ezquizofrenia en la que vive 1<\ política y los políticos. 
viviendo dos dimensiones. dos identidades aunque no 
conciban más que una cada vez. Es un doble juego 
ambiguo que cuando anuncia los intereses sublimes de 
la colectividad actúa cínicamente en función de los 
intereses de la particularidad. 

7. El hombre en tanto que poi ítico as�!J1!e __!:!_né! 
actitud que se cü'noce c��1o actitud política, que se 
deslinda nctamc�tc de la __ a<:<tit_ud ética. Son dos niooos 
de estar en el ;mmdo. de enfrentarse con él, de estar en 
él. La política se revela como el arte de lo _I><?S.ible._ funciOií ac eficacia, aún -y muchas veces- al precio de 
''ensuciarse las manos'' según el habla del lengu�Je 
común: "virtús'" en su sentido renacentista. competen­
cia para realizar una idea de Estado. gobernar, admi­
nistrar. organizar. La actividad política tiende a 
burocratizarse va recibir una legitimación burocráti­
ca. a convcrtir�e en profesión u oficio y quienes la 
eJercen '"en clase política·· funcionaria o 
parafuncionaria. En cambio el hombr� en tanto ético 
no es que rechace lipolítica o se �escntienda.��.ella -. 
aunqiicsl:; tentaciÓ11.sca la ácrata- pues. es plenamente 
consciente de la dimensión pública de la ética. sino que 
tiende a adoptar. frente a los quehaceres políticos una 
actitud plenamente ética: la crítica. la denuncia. el 
'"No·· por una parte y por otra la utopía (J.L. 
Arangu ren). 

X2 

LA VIA INTERNA 

Pero, ahora bien, si pensamos en esta otra perspectiva. 
la "Interna'', la que se da con vistas a las relaciones de 
los mismos miembros de un grupo, que acepta reglas 
para la convivencia ¿si será posible la coincidencia de 
Etica y Política? ¡,Podrán converger de alguna mane­
ra? Considero que en esta línea parecieran partir de una 
concepción del poder político diferente a las tesis del 
positivismo jurídico. y cercana quizás a la 
justnaturalista. quien hace depender la validez del 
ordenamiento jurídico político de su apego a principios 
éticos. esto es que una norma para ser válida debe ser 
también justa 

Por ejemplo Hannah Arendt. y sin pretender que sus 
planteamientos estén necesariamente en dicha línea. 
partiendo de un modelo de acción mu�· distinto al de 
M<l:x Weber, entiende el poder como "la capacidad de 
ponerse de acuerdo. en una comunidad sin coacciones. 
sobre una acción en común··. No es quizás este el punto 
de partida de donde arrancan los esfi.1crzos de los 
teóricos actuales por darle una perspectiva soluble a la 
relación que venimos analizando, al pretender formu­
lar una ética del consenso adoptando como forma 
general y tal vez la única la comunicación racional? No 
se nos evoca con esto la ''situación ideal del diálogo .. 
de Habermas. la '·comunidad de acción comunicativa .. 
de Apel, la teoría de la justicia de John Rawis'� Serán 
estos los caminos a emprender? Se vislumbran allí las 
soluciones? O será mejor insistir en las posibilidades 
mismas de la acción. en sus posibilidades infinitas de 
retruacción para lograr en la práctica lo que en la teoría 
no ha sido posible" No será un trabajo de construcción 
y transformación sobre los individuos mismos para 
que produzcan su propio ser relacional con base en la 
problematización de sí mismos? 

Pero de todas mnncras hay que recibir alegremente 
todo esfuerzo. todo intento por lograr que cme�jn en 



este final de siglo la ética. pues, como bien lo sabemos, 
la dimensión política es hoy un ''efecto abarcador'', 
que ha invadido todas las esferas incluso las más 
aparentemente alejadas de la política tradicional, como 
la ecología. la demografia, la medicina, el bienestar. el 
tiempo libre. con los peligros inherentes al uso del 
pensamiento abstracto. mutilador de los caracteres de 
lo humano. de su particularidad y singularidad pro­
pias: abstracto que reduce, que elimina al sujeto mul­
tifom1e en una especie de liquidación ética. Se preten­
de. pues imponer arbitrariamente la universalidad a la 
singularidad concreta racionalizando las acciones y los 
actos. 

Por último. nos es prc�iso comprender quc l;}_é�i�a. que 
se busca qu� eníerja en el plano político, no adqulere5u­
lucidez _p_o_r_�í sola. no puede ignorarTosazarcsylüs 
vtlefCos que impone la' "ctok;gía de la acción". 11o· 
basta querer acÍ�tar bien para conseguirlo, p.Úes··nay­
qtfeácfl.liú.éollla complejidad cada vez más--creciente, 
eón las pluralidades en escena. con las contradicciones 
en pugna y las incertidumbres del presente. 

Para concluir, no olvidemos que de todas fom1as "las 
acciones son inciertas y necesitan estrategias. es decir, 
una arte de actuar en condiciones aleatorias y adver­
sas·· (Edgard Morin). 
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